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LA conocida como Villa del 
Ariguanabo (por el río ho-
mónimo, que en lengua abo-

rigen signifi ca río del palmar) 
fue fundada el 22 de septiembre 
de 1794. Existió la creencia, en-
tre las clases adineradas de La 
Habana, de que sus aguas eran 
medicinales y milagrosas, de 
ahí el nombre ofi cial: San Anto-
nio de los Baños.

Este territorio posee un fuer-
te movimiento cultural. Pero lo 
que hace relevante al munici-
pio son las artes plásticas, en 
especial el humorismo gráfi co, 
género del cual es pionero en 
Cuba. La Villa fue asiento de 
varias publicaciones satíricas 

Cuna de risa 
         y refl exión
Hace cuatro décadas una remozada casa de 1830 
abrió sus puertas como Museo del Humor, junto 
a la primera edición de la Bienal Internacional 
de Humorismo Gráfi co

republicanas y cuna de dos de 
los mejores caricaturistas cuba-
nos: Eduardo Abela Villarreal y 
René de la Nuez Robaina.

En el Círculo de Artesanos 
tuvo lugar la primera exposi-
ción conjunta de humor gráfi co 
en la Isla, el 20 de mayo de 1915; 
las obras pertenecían a Abela y 
a Manuel Alfonso. 

Entonces, San Antonio de los 
Baños bien puede denominarse 
San Antonio del Humor.

    Profundicemos 
en la historia 

Un acercamiento a esa mani-
festación artística en esta tierra 
lo hallamos en el estudio de la 

investigadora Maricela Corvo 
de Armas, especialista de la Bi-
blioteca Municipal Julio Rosas. 
Su revisión fue posible gracias a 
la cortesía de la fi lóloga Isel Cha-
cón Díaz, directora del Museo del 
Humor (Monumento Nacional).

El texto relaciona una larga 
lista de humoristas y caricatu-
ristas naturales del terruño o 
asentados allí. Rogelio Pérez 
Rodríguez, por ejemplo, sobre-
salió como poeta y humorista, 
en la dirección de varias pu-
blicaciones y por sus críticas a 
gobernadores locales y funcio-
narios del Gobierno.

Otro grande de la cultura cu-
bana, Eduardo Abela, fue tam-
bién pintor y aprendiz de taba-
quero. Supo burlar la censura 
durante la dictadura de Machado 
y su personaje de El Bobo queda-
ría como ejemplo de la caricatu-
ra nacional. Mientras René de la 
Nuez es el creador de los conoci-
dos personajes satíricos El Lo-
quito, Don Cizaño y Mogollón.

José Luis Posada Medio 
nació en Asturias, España, en 
1929. Tenía 12 años cuando 
llegó a San Antonio, donde se 
formó e inició en la pintura y el 
dibujo, de manera autodidacta. 
A su talento debemos la carica-
tura que identifi ca al tabloide 
El Caimán Barbudo.

Silvio Rodríguez Domínguez 
es bien conocido como cantau-
tor. Pero, además, es un buen 
dibujante y debutó como histo-
rietista en la revista Mella, a co-
mienzos de los años 60, cuando 

 Isel Chacón Díaz, 
directora del Museo 

del Humor, refi rió 
que la institución 

atesora piezas 
de gran valor.

Un original de El Loquito, creado por 
René de la Nuez y fechado en 1958.
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el autor de Ojalá pretendía dedi-
carse al dibujo y al periodismo. 

Ángel Boligán Corvo com-
parece como el creador que en 
2014 fuera declarado el mejor 
caricaturista del mundo, tras 
un intenso debate en la ciudad 
iraní de Tabriz, donde se reunió 
un jurado compuesto por 50 
prestigiosos especialistas.

Hitos
El 17 de marzo de 1979 ocurrie-
ron dos hechos que marcarían 
el devenir de la cultura en San 
Antonio: la apertura del Museo 
del Humor y la inauguración de 
la Primera Bienal Internacional 
de Humorismo Gráfi co.

Maricela Corvo de Armas, 
en sus apuntes, resalta la cons-
titución, en 1970, de la Comisión 
Municipal de Historia, como un 
suceso signifi cativo, ya que su 
gestión sentó las bases para 
la creación del Museo y la ma-
terialización del evento. Fue 
en una de sus actividades que 
René de la Nuez sugirió insti-
tuir un evento similar a la Bie-
nal existente en la ciudad búl-
gara de Gabrovo.

En el Primer Fórum de Hu-
morismo en Cuba, Miguel Án-
gel Miqueli, futuro director del 
Museo, disertó sobre la tradi-
ción y la condición de pionera 
en esa manifestación de las 
artes visuales, adquirida por la 
ciudad, y por qué la revista Re-
volución y Cultura había lla-
mado al territorio San Antonio 
del Humor. Luego, el escritor 
Enrique Núñez Rodríguez pro-
puso celebrar allí la Bienal su-
gerida por Nuez, idea aceptada 
por unanimidad.

¿Sede? 
El inmueble que ocupa el Mu-
seo es una casa de estilo neoclá-
sico que conserva su estructu-
ra primigenia. La intervención 
que renovó el recinto estuvo a 
cargo del arquitecto y restau-
rador Daniel Taboada, Premio 
Nacional de Arquitectura. Más 
adelante, en 1981, la casona fue 
declarada Monumento Local.

Hoy el templo de la risa en 
Cuba, como podemos llamarlo, 
merece y necesita más cuida-
dos. Su almacén carece de las 

condiciones requeridas para la 
conservación de las obras (la 
mayoría sobre papel y cartuli-
na), se aprecian fi ltraciones y 
deterioro en la carpintería.

Aún en estas condiciones, 
satisface recorrer sus salas, 
pues refl exionamos, reímos, y 
pocas cosas son más placente-
ras que la risa. En el vestíbulo, 
por ejemplo, recibe a los visi-
tantes una exposición perma-
nente que muestra los Premios 
Museo del Humor, otorgados 
por un jurado de la propia insti-
tución, en 13 de las 21 ediciones 
de la Bienal.

En la valiosa colección del 
citado inmueble resaltan obras 
como un original de El Loqui-
to, fechado en 1958; la última 
caricatura de El Bobo, hecha 
en 1959; y la caricatura de El 
Barbudo (personaje creado 
por Nuez) que acompañó a los 
cosmonautas Arnaldo Tamayo 
Méndez y Yuri Romanenko en 

su viaje espacial realizado en 
1980.

Otro detalle que llama la aten-
ción es un mural ubicado al fondo 
del área museable. Se trata de un 
alto relieve en concreto y yeso, 
diseñado por Nuez. En la obra, 
inaugurada en 1981 durante la 2ª 
Bienal de Humorismo Gráfi co, 
conviven relevantes personajes 
humorísticos cubanos, como Li-
borio, de Ricardo de la Torrien-
te; El Bobo y El Loquito; Julito 
26 (de Santiago Chago Armada 
Suárez); y el perro Pucho, de Vir-
gilio Martínez Gaínza.

Durante la conversación con 
Isel Chacón Díaz conocimos 
que atesoran otras piezas de 
gran valor. Son tres caricaturas 
originales: dos de Chago (una 
recrea a Fidel y la otra a Ca-
milo), y la tercera, muy curiosa 
por cierto, es la realizada por el 
propio Camilo Cienfuegos a ese 
artista en julio de 1958. 

Aunque ya transcurrió la 21ª 
Bienal Internacional de Humo-
rismo Gráfi co (entre el 31 de 
marzo y el 3 de abril último), 
permanece una enseñanza: los 
trabajos expuestos demuestran 
que los cubanos no somos los 
únicos irreverentes y alternati-
vos al cuestionar la realidad que 
percibimos. Y el reto lanzado a 
los humoristas continúa, pues 
ya fue lanzada la convocatoria 
a la venidera edición, en 2021, 
que –con el lema de Risa verde– 
hará énfasis en la ecología.

Las bienales prestigian a 
Cuba, consolidan el valor ar-
tístico del humorismo gráfi co y 
ofrecen la oportunidad de apre-
ciar el avance creador de nues-
tros artistas. 

Última caricatura con el personaje 
de El Bobo, hecha por Abela 
en 1959.

Dibujo que 
acompañó 
a los cosmonautas 
Arnaldo Tamayo 
Méndez y Yuri 
Romanenko 
en su viaje espacial 
realizado en 1980.


